
El 11CA tercia en ·la cue-stión del "punto" 
en vez de la coma decimal 

El problema de la notación 
aritmética en lo que se refiere 
al signo que debe usarse. para. 
separar las fracciones . decimales 
de los enteros no es · una cues· 
tión puramente acadéniica, ya 
que la falta de uniformidad en 
la escritura de guarismos pue· 
de dar lugar a malas inteligen­
cias y litigios judiciales, ·que se · 
traducen en cuantiosas pérdidas 
pecuniarias para la victima · del 
equívoco. El problema no exis­
tía hace cuarenta o cincuenta a­
ños, pues algunas de la,s reglas 
de la notación se hallan incor­
poradas en ias normas ortográ­
ficas establecidas por la. Rea) 
Academia Española de Ja · Len· 
gua, según las cuales el signo 
que debe emplearse para la .se­
paración de los enteros tle los 
decimales es la coma. Asi nos· 
lo enseñaba hace sésenta • y dos 
años el profesor de matemáti· 
cas del Liceo de Costa Rica en 
esa época, don Juan Umaña. 
En efecto, nos exigía aprender 
de memoria la siguiente regla: 
"Para multiplicar .una fracción 
decimal por 10 se corre la coma 
un punto a la derecha". Había 
otras cosas importantes .. de -la 
notación y nomenclatura de los 
números en español, que tenían 
en su favor la "elegancia" y la 
lógica, frente a · la nót'adón y , 
nomenclatura empleadas ·en · los 
Estados Unidos : las desigilació­
nes de millón, billón, trillón, 
cuatrillón, etc., que se separa­
ban por medio de puntos co­
rrespondían a grupos de seis d­
fras. En la notación nortea­
mericana hay una incongruen­
cia, y es la de que, sqlo el g1y­
po de los millones consta de seis 
cifras. De alU en adelante los 
grupos son de tres cifras sola­
mente (billones, trillo.n.es, etc:), 
mientras que en el si~tema de 
notación española esos ~ grupos_ 
son siempre de seis cifras .. Pa- · 
ra más claridad, recordaremos 
que en español decimos: unidad, 
decena, centena; unidad de mi­
llar, decena de millar, centena 
de millar; wlidad de r.nillar de 
millón, decena de millar de mi­
llón, centena de millar de mi· 
llón, y así sucesivamente en los 
demás grupos de billones, trillo­
nes, etc. En cambio lo que lla­
man "one billlon" en. inglés es 
un millar de millón, y no un bi· 
llón español o sea un millón de 
millones. ¿Será el sistema nor­
teamericano parte de lo que 
Bernard Shaw llamaba _"la men­
te invertebrada de los anglosa­
jones? No hay tal: simplemente 
ellos parecen complacerse en lo 
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arbitrario. Además, Jos epigra­
mas no pretenden ser exactos, 
pero no por ello dejan de ofre­
cer cierta utilidad, en cuanto 
que obligan a realizar el dolo­
roso trabajo de pensar. 

Desde mucho antes de rein­
corporarme al país, habia llama­
do la atención en diversos ar­
tículos periodísticos sobre la fal­
ta de uniformidad en la nota­
ción aritmética respecto del uso 
de Ja coma decimal, en lugar de 
Ja cual se empleaba el punto 
en un mismo número de La Ga­
.ceta, por ejemplo, la coma o el 
punto, según el capricho del es­
critor o del tipógrafo. Con el 
tiempo, . el mal se ha ido agudi­
zando y alguien me ha dicho 
que en las escuelas públicas se 
hace caso omiso de la regla de 
la Academia Española y es aho­
ra obligatorio u!¡ar la notación 
estadounidense, tal como se em­
plea en el "Miami Herald". 

Yo he estado poniendo el gri­
to en el cielo sobre el servilis­
mo de los que toman de patrón 
para nuestro idioma todo lo que 
se acostumbra hacer en inglés. 

Creyendo que las prácticas de 
la Universidad, por la notorie­
dad de la institución, ofrecían 
un blanco perfecto para dispa­
rar mis dardos contra el "punto" 
(point), hice una interpelación 
al señor Rector, persona de vas­
ta cultura, a fin de que dispu­
siera que Ja Radio Universita~ 
ria se ciñera a las reglas de la . 
notación aritmética y dejara de 
decir "noventa y seis "punto" sie­
te me~aciclos, en vez de lo co­
rrecto que es 96 coma siete me­
gaciclos. El Sr. Rector no se dio 
por aludido, creyendo que el a­
sw1to no tenía la importancia 
que yo le _atribuía y que en to­
do caso ese asunto era del re­
sorte de los directores de la Ra­
dio Universitaria, fuera de que 
la Universidad, siendo una ins­
titución autónoma, es dueña de 
hacer lo que le plazca y no tie­
ne que sujetarse a los dictados 
de la Real Academia Española. 
Lo cierto es que a estas horas 
se sigue cometiendo el error de 
separar mediante un punto los 

enteros de los decimales, \1<! ~­
forme con la tradición esp~ola, 
sino con la de Washington. 

No habla logrado hacer me­
lla en la inexpugnable fortale­
za de la Radio Universitaria. 
Pero he ahí que otra institu­
ción internacional, el Instituto 
Interamericano de Ciencias A­
grícolas (IICA), le ha dado al 
asunto una publicidad interame­
ricana, pues sus boletines circu· 
lan por todo el continente y da 

1la voz de alarma ante lo anár­
quico de la situación y- dice que 
e 1 punto se usa en lugar de la 
coma en razón directa de la cer­
canía del país a los Estados U­
nidos, mientras que la costum­
bre es casi inexistente en los 
países del extremo sur, de mo­
do que el epicentro de ese yi­
cio parece estar sítuado en Cos­
ta Rica. Ofrece estadisticas. 

El IICA me hace el honor de 
citarme entre los impugnadores 
de( servilismo aritmético hacia 
la notación norteamericana, y 
se· refiere a uno de los artículos 
que publiqué en LA NACION, 
titulado "Noventa y seis punto 
síete megáciclos". La unidad de 
frecuencia que entonces se. de­
signaba "megaciclos" se llama 
ahora "megahercios, para em­
plear Ja . µnidad aqoptada inter­
nacionalmente, pero la. coma de-

,cimal sigue siendo el . po.lnt 
(punto). 

. Es de suponer que el gran re- · 
vuelo que la publicación del ar­
tícúJ.o del Boletín para Bibliote­
·cas Agrícolas, '!!S<:rito por el Sr. 
don Adalberto Gorbitz; Jefe de 
Información Cientfüca ·del Ins­
tituto de Turrialba ha 'de\ causar 
.en el continente, obligarl'i a la 
Radio Universitaria: al -Ministe· 
río de :E;ducación, al de Cultura 
y Juventud y demás. institucio· 
nes educativas a meditar un po­
co s_obre el paso que se ha dado 
y a. ceñirse, en aras de la armo­
nía interamericana, a la nota­
ción española tradicional. 


